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Paisanos:
Enem igo de exhibiciones os- 

tentosas, tanto como de las cé
balas é infidencias, que van po- 
niéndosa á la ínoda, había de- 

Térm inado prescindir de proce
dimientos, desechados u n o s  
por anacrónicos y  cándidos y  
otros repugnados por mi ma
nera de ser y  mi conciencia.

Mas, como el silencio pudie
ra atribuirse á poquedad de 
ánimo ó desconfianza en mis 
fuerzas, desistiendo de im itar 
otros procederes de la política 
usual, que no se avienen con 
mi condición, algo haré respec
to á la publicidad, aunque cir
cunscribiéndolo en los más pre
cisos lím ites, pues tengo por 
inútiles estos públicos alardes, 
donde todos nos conocem os y  
están, averiguadas hasta las 
más recónditas intenciones.

Bien sabéis que soy dem ó
crata convencido y  práctico. 
En cuanto á la doctrina, mis 
ideas democráticas, transpa- 
sando los térm inos del estricto 
derecho, penetran en los órde
nes social y  económico. Tocan
te á la práctica, mi democracia, 
que de sobra conocéis, es ge- 
nuinamente española, sin m ez
cla alguna de costum bres im 
portadas que la desvirtúan.

Mas lo ,que tal vez no sepáis 
es, por qué soy m onárquico. 
Pudiera sintetizar la contesta
ción diciendo, que por mi m u
cho am or al pueblo de cuyas

más desam paradas clases pro
vengo y  por lo profundo de 
mis convencim ientos dem ocrá
ticos. Añadiré, sin em bargo, 
otras razones.

S oy m onárquico por conven
cim ientos arraigados en el es
tudio, y  en tristes experiencias 
desde m uy niño adquiridas.

Como dem ócrata, sin m otes 
ni apelativos, ni im puros aña
didos, creo que ló esencial son 
los derechos y  la perfección 
del estado social del pueblo y  
que la form a de gobierno es ac
cidental, y  por lo tanto, es cla
ro, que no soy m onárquico, 
porque considere necesaria la 
M onarquía para la subsistencia 
del organism o social. Lo soy, 
porque ésta es la form a más 
popular en España, donde no
sotros estam os y  la que m ejor 
se adapta á las costum bres, á 
la naturaleza y  aún á los ante
cedentes etincos é históricos de 
este pueblo. Lo soy tam bién 
porque he visto, cómo los re
publicanos m ataban la R epú
blica, que los m onárquicos, 
más que ellos trajeran y, cómo 
después han im pedido su res
tablecim iento, convenciéndo
me de que para la m ayor parte 
de aquellos era la R epública 
un peligro tem ido que á toda 
costa debía evitarse; de que no 
era posible sin el concurso de 
los m onárquicos, así para su 
advenim iento, como para su 
conservación, lo cual por cons
titu ir contrasentido en la doc

trina é inm oralidad política en 
la conducta, era im posible que 
consolidara en España un E sta
do capaz de conducirla á reali
zar sus fines históricos y  socia
les, originándose en esto confu- - 
síón, que, áíín CorTla M onar
quía perdura, la desorganiza
ción política y  adm inistrativa, 
causa eficiente y  suficiente de 
cuantas desdichas lamentamos; 
soy además m onárquico por
que en España no hay republi
canos, que sientan y  quieran la 
República, hasta el punto, de 
que un análisis severo los de
jaría á dos reducidos y  tan dis
cordes y  opuestos en procedi
m ientos é ideales, que consti
tu yen  la incom patibilidad m is
ma; con la cual R epública en 
España es un ¡latas cocí--, nom 
bre sin contenido real, tópico 
de oradores fáciles para entre
tener, que ni siquiera apasio
nan m uchedum bres preveni
das.

P or las puertas se nos ha en
trado un republicano de gran 
nom bradía, no sin justicia ad
quirida, cuya am istad estimo 
como honra, á quien am igos de 
la víspera no han puesto en ri
dículo á pesar de los esfuerzos 
para ello realizados, porque su 
nom bre era m uralla infran
queable á la chacota y  la burla, 
que ya  se iniciaba entre los que 
no lo conocían por v irtu d  de 
esa propaganda á lo  yanqui, tan 
propensa á suscitar el chiste en 
este país del buen sentido.

M aestro mío en algunas 
cuestiones como las internacio
nales, faltaría á mi conciencia, 
si en esta ocasión y  delante de 
mis paisanos no le rindiera tri
b u to de adivinación,.... — ——

H élo tratado en el Congreso 
y  en ese Ateneo de que habla
ba una hoja que han circulado 
algunos enem igos suyos, sin 
duda, pues no es posible que 
quien le tenga la estim ación 
que nosotros sus am igos de tal 
guisa lo exponga al picante co
m entario y  al deslustre de su 
nom bre prestigioso.

Adm irándolo como tratadis
ta de derecho, consideraba no 
obstante perniciosísim as para 
mi patria sus opiniones en la 
m ateria colonial, las cuales, al 
unirse á nuestros clásicos de
fectos, han producido la terri
ble desventura, que nos anona
da y  consume ahora.

Su doctrina y  sus procedi
m ientos respecto á política in
terior son tan inocentes*, que 
me asom bra el entusiasm o, 
aun siendo ficticio, aparentado 
por los im provisados republi
canos, que alientan y  m antie
nen su ■ candidatura. Y o , m o
nárquico sincero, si otras opi
niones suyas no lo estorbaran, 
habríalo apoyado, seguro de 
que antes que daño, prestaba 
un servicio á la Monarquía. P or 
eso no me extraña que lo sigan 
recalcitrantes reaccionarios y  
conservadores, si estos además 
estim an que los resultados de
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su política colonial han sido un 
bien para la Patria.

Siendo yo el único tal vez 
en este distrito que de verdad 
quiere al ilustre candidato, te
nía que ver con desagrado lo 
que con él se ha hecho, prim e
ro por lo que pueda m enosca
bar entre los m íos la m erecida 
fama, á cuya dilatación con 
ahinco he contribuido, y  segun
do porque su candidatura se 
apoyaba en una maniobra en 
prim er térm ino contra mí diri
gida, y  en segundo contra cual
quiera otro que tenga arraigo 
en el distrito. Tales anomalías 
tiene la política. El m aestro ad
m irado viniendo de luengas 
tierras á servir de instrum ento 
para desencajar del cariño de 
sus paisanos al discípulo y  yo 
el único quizás, que entre ellos 
lo quiere teniendo que decla
rar que no le es simpática su 
candidatura á pesar de que fa
vorece mi triunfo por efectos 
contraproducentes de ciertas 
habilidades, que se han estre
llado ante mi política sincera y  
á la luz del día y  ante vuestro 
inmerecido cariño. Tanto como 
estimo á quien esa candidatura 
perjudica, tanto desapruebo los

procederes, con que se la sos
tiene sobre una pirám ide de 
ingratitudes, de rencores y  de 
pasiones, que amenazan per
turbar más, y  por mucho tiem 
po, éste no m uy reposado dis
trito. A  esto me opondría en 
todo caso, aunque en hacerlo 
no me fuera un interés direc
to, creyendo servir así á estos 
infelicísim os pueblos y  lam en
tando que la mala fortuna mía 
me ponga en el trance de dis
cernir entre un afecto de anti
guo consagrado y  el para mí 
superior á esta pobre y  desdi
chada tierra en que he na
cido.

P or otra parte consideraría 
extravagancia y  locura arries
gadas resucitar aquí en trance 
como el que atraviesa la Patria 
cuestiones, de otro lado estéri
les, sobre las form as de gobier
no y  mucho más peligroso sus
citar discusiones retrospecti
vas acerca de las causas deter
minantes y  personas que ha
yan en ellas contribuido -de 
tantos desastres -y desolación, 
como hemos presenciado.
Las cuestiones, que han de re
solverse son menos aparatosas 
y  más prácticas y  sobre lo que

en relación con ellas, conven
ga á éste distrito, no podía 
im aginarse candidato menos á 
propósito. Necesita este que 
quien ahora lo represente sien
ta y  conozca sus necesidades, 
aspiraciones y  deseos, y, si es 
posible, que tenga hecha profe
sión de servirlo. Y  como esto 
requiere de suyo voluntad per
severante incom patible con 
esos grandes vuelos de la ora
toria, causas de perdición en 
este *país im aginativo y  tan 
suelto de lengua, por la cual se 
vacian, sin eficaz resultado las 
energías necesarias para las ac
ciones y  como es preciso haber 
vivid o entre vosotros y  hasta 
cierta m odestia que perm ita 
com penetrarse con los necesi
tados de ayuda, más que larga 
lista de títulos y  de program as 
eternamente incum plidos fu e
ra bueno que os presentáram os 
algunas señales y  antecedentes 
por los cuales podáis presum ir 
nuestra solicitud por serviros 
y  nuestro anhelo por lograr 
parte siquiera de tanto como 
este distrito necesita, por ser 
tan poco lo que vuestros re 
presentantes han hecho.

Si por ventura mía estim áis

que yo  reúno estas circunstan. 
cias que no son para proporcio 
nar dilatada fam a y  nombra- 
día, ni para estim ular el enva
necim iento, pero sí suficientes 
al provecho y  reposo del dis
trito; si además creéis que por 
ahora bastan para satisfacer el 
espíritu  liberal y  democrático 
de estos pueblos las ideas y 
propensiones que al comenzar 
sucintam ente expuse, puesto 
que 110 estam os en un período 
constituyente sino reconstitu
yente y  si tam bién me conside
ráis digno de vosotros, permi- 
tidm e la osadía que las circuns
tancias más que mis mereci
m ientos y  renom bre determi
nan, de pediros que me confi
ráis la honra, sin compensa
ción, puesto que yo  tan humil
de ninguna puedo reportaros, 
de que os represente en el Par
lamento, á cuyo favor corres
ponderé en la m edida y  pro
porción de que podéis juzgar 
por m is actos anteriores, por 
lo que de m í sabéis y  por el 
afán que siem pre puse en ser
v ir  y  enaltecer como se mere
ce esta tierra en que vienen á 
parar hállense donde quiera 
mis cariños y  m is ideales.
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